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A C T O U N I C O 
Decoración de sala.—Puertas a l fondo y la te ra , 
les.— Una ventana á la derecha.—Sobre la me-
sa y sillas; las pelucas, barbas ó bigotes que el 
actor crea necesarios p a r a caracter izar los t i -
pos como igualmente prendas de vestir, sombre-
ros y u n bas tón . 
ESCENA Ú N I C A , 
A n d r é s 
{Se acerca a l proscenio var ias veces como decidi-
do á hablar, s in atreverse) 
Yo soy m u y cor to de genio. Esto no e s t á b ien 
que yo lo diga , pero se han e m p e ñ a d o en que 
esta, noche represente un m o n ó l o g o y debo em-
pezar haciendo esa advertencia para que no 
e x t r a ñ e n Vdes. si empiezo y no acabo. L o p r i -
mero que el p ú b l i c o se p r e g u n t a r á es quien soy 
yo. Pues bien, yo soy un aficionado a l Tea t ro y 
Vdes.forman hoy un t r i b u n a l que ha de decidi r 
respecto á si debo ó no debo ser actor. ¿Qué 
hacer? Representar unos cuantos tipos. Ya sé 
que eso no es nuevo, pero as í p r o b a r é en lo se 
no y en lo c ó m i c o . Y o me temo que no s i rvo n i 
para una cosa n i para otra, pero he ofrecido 
hacer el m o n ó l o g o y lo hago: U n favor1: ruego á 
Vdes., que guarden los pitos para o t ra ocasión. 
R e c i t a r é las d é c i m a s de Monje y Emperador. Me 
t ransformo nada menos que en Carlos V , des-
p u é s que en el Monaster io de Yuste as is t ió á sus 
funerales. F i g ú r e n s e ustedes que estoy vestido 
de frai le , con una calavera grande a l lado y un 
mal h u m o r m á s grande que la calavera. 
Como se aumentan mis males, 
reflejando m i amargura , 
y acrecen m i desventura 
pensamientos infernales! 
Cesad... del i r ios fatales! 
Es la esperanza mentira? 
Penas que otra pena^inspira 
nunca dominarse pueden; 
cual las olas se suceden, 
una nace y otra espira! 
Q u é es grandeza? Niebla vana 
que b ien p ron to se deshace, 
flor que con el alba nace 
y muere con la m a ñ a n a . 
Una esperanza l iv iana 
que v ive u n solo momento, 
una nube, u n pensamiento, 
h u m o que presto se eleva. 
u n perfume que se l leva 
entre sus ondas e l v iento . 
{Se adelanta hasta el proscenio) 
Solo con m i pensamiento, 
una ansiedad me devora . 
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y es que se acerca la hora 
de dar fin a l sufr imiento. 
E l p o r v e n i r m i r o atento, 
cual fantasma que desata 
este lazo que me ata 
á las penas de la v ida , 
y que a l ab r i rme la her ida 
con sus traiciones me mata. 
¿Es fantasma ó r e a l i á a d 
que m i esperanza contrista, 
y que pone ante m i vista 
la odiosa fatalidad? 
Vete, vete po r p iedad, 
y no aumentes m i afl icción 
ahogando la c o m p a s i ó n 
que te aleja de mis brazos, 
y rompiendo en m i l pedazos 
este pobre c o r a z ó n . 
Po r las nieblas rodeada 
all í se acerca, all í asoma, 
r e c o r d á n d o m e de Eoma 
la vergonzosa jo rnada . 
Vacilante, ensangrentada, 
aparece á m i presencia 
y l a m i r o en m i demencia 
cual f an tá s t i ca figura, 
que s e ñ a l a á m i amargura 
las sombras de m i conciencia. 
No sé que fuego fatal 
al acrecentar mis penas, 
h a b r á inf i l t rado en mis venas 
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a l g ú n veneno mor t a l . 
Quise ver m i funeral , 
y pues la muerte l l amé , 
que no me ha o lv idado sé , 
su v o z á m i lado zumba, 
que ya han abier to la tumba 
en donde po lvo s e r é . 
H o y sufre do lor p rofundo 
en esto humi lde recinto, 
a q u é l grande Carlos Quin to 
que fué la envidia del mundo. 
De muerte el h ie lo infecundo 
desvanece m i r a z ó n ; 
ya presiente el c o r a z ó n 
niebla eterna, eterna calma. 
C o m p a s i ó n para m i alma! 
P e r d ó n , o h cielos, p e r d ó n ! 
A c a b é el Monje de Yusfe y ahora vo5r á re-
cordar u n t ipo c ó m i c o . Me toca representar un 
viejo de ¡Déme una c é d u l a ! ;Qué b ien lo repre-
sentaba Pepe Santiago! Venga la peluca... este 
sombrero.. . u n bas tón . . . 
Tenerme no puedo en pie, 
y ©s ve rdad que desconsuela. 
¡Soy un maestro de escuela... 
con que figúrese u s t é ! 
E n u n trance last imero 
al hambre supe vencer; 
no teniendo que comer 
^Qué hice? Me comí u n t in te ro . 
¡Ay! E l hambre me desvela: 
vamos, si algunas m a ñ a n a s 
me he t ragado hasta las planas 
de ]os n i ñ o s de la escuela. 
¡Si! m i desdicha presente 
ya no tiene c o m p a ñ e r a ; 
m i mujer que es una fiera, 
mejorando lo presente, 
al ver perdida m i fé, 
v iendo que el hambre c r e c í a 
e m p e z ó á odiarme y un d í a 
a lzó el vuelo.. . y se me fué . 
F o r t u n a que en su p o r f í a 
y a l mirarse sin a r r i m o , 
le sa l ió á la pobre un pr imo. . . 
á qu ien y o no conoc í a . 
A l ver pavos ó perdices 
siento unas ansias fatales 
y he ro to cuatro cristales, 
ÜV... de acercar las narices. 
Cuando carne de m e m b r i l l o 
m i r o en u n aparador, 
empieza á ent rarme u n temor 
que t iemblo como un ch iqu i l l o . 
Como yo me l lamo as í 
este miedo se comprende, 
y es que pienso que se vende 
la carne que yo p e r d í . 
Este temor ha crecido, 
y es ta l la desdicha m í a 
que temo l legar un dia 
á comerme m i apel l ido. 
Aunque m i hambre es canina 
el d í a en que m á s comí 
fué una noche en que cojí 
dos higos y una sardina. 
¡Vivo solo y sin a r r imo! 
¡ E s p o s a de m i i lus ión! 
A y Dios que buen c o r a z ó n 
d e b e r á tener su p r imo! 
Corresponde el t u rno á u n torero , a l Cur r in -
che; u n matador de novi l los que mata recibien-
do... una cornada. ¡Mis tufos! M i sombrero an-
cho! (Estoy guapo, eh? Pues, n iñas , conste que 
soy soltero... 
Si á a lguna no le disgusto 
puede pasarme recado. 
Vamos al lá . 
¡Ole por la gente g ü e ñ a ! 
¡ C o m p a r e venga esa mano! 
Y o n a c í en A n d a l u c í a , 
en ese valle encantao 
donde hay flores en el aire. 
y en las tejas y en el patio, 
y hay cada cara boni ta 
y cada cuerpo de garbo 
que se pasan m á s faitigas 
que pasa u n ajusticiao. 
Compare, yo mato u n to ro 
en la palma de la mano. 
y esto sin exajerar le . 
como lo digo lo hago. 
E n Vallecas. una tarde 
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m a t é toros de diez a ñ o s 
y m a t é cuatro po r horas, 
esto sin exaj e rar lo . 
Cuando sale m i cuadr i l l a , 
y cuando á la plaza salgo, 
hay mozuela que me t i r a 
las flores de su peinao, 
y su m a n t ó n de Mani la 
y el p a ñ u e l o y el refajo.... 
y macareno que al ve rme 
met id i to en el t rabajo, 
no teniendo que t i r a r m e 
me t i r a un escopetazo. 
Esta es la ve rdad completa , 
compare, sin e n g a ñ a r l o . 
Conque si tiene c o r r í a s 
a q u í e s t á u n to re ro b ravo , 
que no le teme á los cuernos 
pues como á propios los t ra to , 
y hasta los toros me dicen: 
— Olé , po r los mozos guapos! 
Ahora v o y á representar u n m i l i t a r ret iradc 
que encuentro todos los d í a s al sal i r de l a Acá 
demia. H a sido del cuerpo de Carabineros y tie 
n e u n genio de B a r r a b á s . 
¡Voto á m i l rayos! ¡Cente l las ! 
¿Que un valiente como yo 
no pueda dar cuatro pasos 
sin pegar un t r o p e z ó n ? 
¡Mil legiones de demonios! 
Este picaro dolor 
10 
me hace da r gr i tos de r a b i a l 
Una bala de c a ñ ó n 
me p a r t i ó el hueso y la carne 
y la pierna ¡y que se y ó ! 
¡Con m i l brujas! Pues es bueno 
que qu ien fué u n N a p o l e ó n , 
como un chico de la escuela 
se queje á la vejez... |oh! 
¡si me dejara l l evar 
del genio... vo to á b r í o s ! 
daba de palos á todos 
los jefes del b a t a l l ó n 
y a l coronel y á m i esposa 
y á m i suegra... ¡no que no! 
¡á m i suegra cuatro t i ros 
de p ron to y sin confes ión ! 
¡ P r o s i g a m o s m i camino 
y si me sigue el dolor , 
ó me tomo la estr ignina, 
ó me t i r o de u n b a l c ó n , 
ó sino... t i r o á m i suegra 
que s e r á mucho mejor! 
Variemos de escena. A h o r a soy u n chico pe-
riodista.. . . cuidado que no a ludo á V . que me h i -
zo mucha gracia cuando lo c o n o c í . 
So}" u n periodista, 
soy un buen muchacho, 
ya cor ro , ya vuelo, 
ya subo ya bajo. 
escribo los sueltos 
de toros, teatros. 
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a rb i t r ios , pedreas, 
de bombo ó de d a ñ o 
de todo lo bueno, 
de todo lo malo. 
M a m á ha sido arpista. 
P a p á contrabajo 
y yo toco el bombo 
cuando es necesario. 
S e r v í seis destinos 
y ahora tengo cuatro-
ayudo á la misa 
a i padre Bernardo , 
vis i to á las damas 
en el escenario, 
entiendo de toros, 
en ciencias soy sabio, 
le doy á un mosqui to 
u n pistoletazo. 
Soy u n periodista 
soy u n buen muchacho, 
y a qui to , ya pongo, 
ya g r i to , ya hablo, 
ya corro , ya vuelo, 
ya subo, ya bajo. 
Muchos m á s tipos p o d r í a 
esta noche presentar, 
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pero es que temo abusar 
de tanta g a l a n t e r í a . 
Vuest ro fal lo en este d ía 
ha de in fund i rme va lor 
j si escucho halagador 
un aprlauso car iñoso, : 
s e r á el florón m á s hermos( 
de m i corona de actor . 
F I N 
